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Para profundizar la comunión viva con Dios 

  

En una de las frases sobre la misión 2030, hay una que dice, “profundizar la 

comunión con Dios”. Parece algo muy difícil, pero es una frase que recomienda 

hacer pequeños retoques en la oración.  

Muchos pensarán que orar es sinónimo de pedir cosas a Dios. Ciertamente, eso 

también es orar, pero orar no es como una carretera de una sola dirección, que 

empieza del hombre y termina en Dios. Pensamos que Dios siempre actúa de 

muchas maneras y tiene muchas cosas que comunicarnos. Una comunión viva 

con Dios, significa captar la actuación y los mensajes de Dios y contestarle.  

Por eso, debemos agradecerle cuando sepamos las gracias que hemos recibido. 

Digamos “gracias” a Dios, y si hemos fallado (o sea, pecado) debemos pedirle 

simplemente, perdón. Después, debemos decirle, “por favor”, pidiendo las gracias 

necesarias para nosotros mismos o para alguna persona de nuestro alrededor.  

Intentemos decir estas palabras a Dios más a menudo, en las oraciones de la 

mañana y de la noche y en las demás ocasiones. De esta manera, quizá nos 

daremos cuenta poco a poco de nuestra relación con Dios.  

En la vida cotidiana, muchas veces es difícil discernir qué es una gracia y qué es 

un pecado. Por ejemplo, cuando nos sale algo mal, a menudo no sabemos si la 

culpa la tiene uno mismo o alguna otra persona. Si cree que la culpa es suya, 

entonces puede decirle a Dios, “perdón”, pero si tiene la culpa otra persona, 

entonces no sabemos cómo orar a Dios.  

En esos casos, reflexionemos esos detalles en silencio. Pensemos qué es lo que 

Dios nos está tratando de decir a través de esos incidentes, recuperando la 

tranquilidad en el corazón. Quizá en medio de ese silencio se ordenen los 

sentimientos y los pensamientos, dándonos cuenta de las cuestiones importantes y 

se ilumine el camino que debemos tomar cada uno.  

El encuentro de los discípulos de Emaús y Cristo resucitado, parece hablarnos de 

ese proceso de la contemplación en el silencio. Pues los discípulos, a través de un 

gran fallo, que fue la muerte de Cristo en la cruz, van entendiendo poco a poco la 

maravilla de inundarse en la gracia de la resurrección.  

  

† Esta tarjeta es la tarjeta de la oración. Rogamos lo conserven bien y lo lleven en 

la misa del Santo Domingo.  

† La tarjeta de oración pueden verla en la página web de la iglesia y 

descargarla en el siguiente enlace. http://www.ignatius.gr.jp  

  

 

 † Oración de los fieles de junio  † 

Padre nuestro, te damos gracias por poder caminar cada día de nuestra vida 

cotidiana, sostenidos por tu gracia. Que podamos profundizar y tener en cuenta 

siempre la relación contigo en la vida cotidiana y en la oración.  

  

 

 

En la oración de la mañana: Comencemos el día pidiendo una gracia. 

 
-Que podamos vivir cuidando la amistad viva con Dios, durante todo el día.  

-Pidan a Dios la gracia que más necesitan durante todo ese día, diciéndole, “por 

favor”.  

  

En la oración de la noche: Reflexionemos sobre este día. 

 
-Tengamos sentimientos agradecidos a Dios si en algún momento han sentido 

alguna gracia, diciéndole “gracias” a Dios.  

-Si creemos que en algún momento no hemos podido cuidar la relación con Dios, 

digámosle “perdón”.  

 

Meditemos durante todo el mes. 

 
-Acostumbrémonos a decir “gracias”, “perdón”, “por favor” a Dios. 

Seguramente nacerá poco a poco la relación viva con Dios repitiendo esas 

tres palabras.  

-Hay momentos en la vida que uno no sabe si agradecerle o pedirle perdón 

a Dios. También hay momentos que no sabemos qué pedirle. En esos casos, 

observemos los incidentes del día y las dudas del corazón en silencio. Y a 

través de eso, intentemos escuchar lo que Dios nos está tratando de decir.  

  

La palabra –El evangelio según S. Lucas, capítulo 24, versículo 15 

 “Jesús mismo se acercó y empezó a caminar con ellos.” 
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